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I. Propósito 

II. Pasaje bíblico 

III. Tema 

IV. Proposición 

V. Oración transicional 

VI. Introducción 

VII. Divisiones de la introducción (con sus respectivas oraciones transicionales) 

VIII. Oración transicional 

IX. Desarrollo del pasaje (con sus respectivas oraciones transicionales) 

X. Conclusión 

 

Dios bendiga a nuestros jóvenes. Ante el incesante ataque a los valores cristianos desde nuestro 

sistema de enseñanza incluyendo las universidades tanto privadas como las del estado debemos 

preparar a nuestros jóvenes para soportar estos embates. 

La sabiduría fortalece al sabio mas que diez poderosos que haya en una ciudad, (Eclesiastés 

7:19 RV1960). 



En estos tiempos se ha levantado una gran oposición a los valores judeocristianos. Una filosofía 

o varias han infiltrado dentro de la mayoría de los partidos políticos. En Estados Unidos vemos 

como “drag Queens” (transformistas) les leen cuentos a niños desde primer grado. El ser humano 

en su afán de ser dios se ha inventado una nueva manera de pensar en donde como tu te sientes 

determina hasta el sexo biológico que eres. Dentro de esta filosofía esta la idea de que abortar 

bebes hasta inclusive los nueve meses es señal de libertad femenina. Llevando a nuestra hijas a 

no tener respeto por la vida y llevar una vida desenfrenada con respecto a las relaciones sexuales. 

Nuestras iglesias deben tomar conocimiento de este ataque a nuestra forma de vida en Cristo 

Jesús. Como cuerpo de Cristo debemos crear programas bíblicos para que nuestros jóvenes 

continúen fortaleciéndose en la fe. Un programa de apologética que instruya al joven a defender 

su fe dentro de la “intelectualidad universitaria”. 

La familia tiene un rol principal en el fortalecimiento de la fe de nuestros hijos. 

Para que el trabajo de la iglesia se ha llevado a cabo de manera mas completa se necesita que la 

familia este sujeta a Cristo. Los padres deben despertar del letargo y darse cuenta de que quieren 

homosexualizar a nuestros varones y hacer a nuestras hijas mas liberales, mas masculinas, 

destruyendo la primera institución creada por Dios, La familia. 

La iglesia como cuerpo debe ser funcionar en todas sus partes para contrarrestar este asalto a 

nuestros valores. La evangelización dirigida a la cabeza de la familia, el varón es esencial para la 

preparación de nuestros jóvenes. El hombre padre de familia debe estar consciente que la familia 

es su primer ministerio y que el es un sacerdote que rendirá cuentas ante el Señor. La mujer debe 

entender su rol como ayuda idónea, dos seres humanos con roles definidos e igualdad en valor 

ante los ojos de Dios. 



“Los actos hablan mas alto que cualquier palabra”, la acción de ver durante el desarrollo de los 

hijos una paternidad saludable sometida completamente a Jesús crea hijos totalmente diferentes a 

lo que estamos viendo ahora en nuestra juventud. Hoy día vemos a las madres asumiendo un rol 

de liderazgo espiritual muchas veces llevando a los hijos sola a la iglesia. Aunque el Señor en su 

misericordia se glorifica no es menos cierto que el hombre llegando junto a su familia al templo 

crea un impacto mucho más fuerte y duradero. 

La iglesia debe ejercer su función siendo luz en este mundo que cada vez mas se corrompe. 

Atacan sexualizando a nuestros niños, esto si logran salir del vientre de su madre y no son 

abortados. El pueblo duerme inclusive apoyando a políticos que implementan esta filosofías. La 

iglesia no debe dormir, hoy mas que nunca se debe trabajar a todo vapor. Debemos reunirnos la 

mayor parte del tiempo que nos sea posible. Abandonar la motivación humana provocando las 

emociones y abrazar el Estudio de la Palabra de Dios de forma integral también es necesario para 

resistir los embates de la filosofía liberal. Ser guardianes de nuestros templos evitando que estas 

forma de pensar centradas en los sentimientos humanos crucen las puertas de nuestras iglesias. 

Hay mucho trabajo por hacer los tiempos no los demandan. 

 

 

 


